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En España existe un alto grado de desigualdad en el acceso a la 
universidad, en la herencia de la ocupación de padres a hijos y en el 
sueldo entre personas con el mismo nivel educativo. 
Las ocupaciones que me más se heredan de padres a hijos son los 
pequeños y grandes empresarios, las profesiones liberales (abogados, 
médicos) y las ocupaciones de baja cualificación del sector primario y 
servicios (jornaleros, fontaneros). 
Hay una brecha de clase en la que los hijos de profesionales liberales y 
empresarios obtienen las mayores ventajas en el mercado de trabajo en 
comparación con hijos de la clase obrera con el mismo nivel educativo. 

 
En las sociedades aristocráticas la posición social era directamente heredada por linaje 
familiar, tradición o propiedad. En las sociedades contemporáneas el lugar que 
ocupamos en la jerarquía socioeconómica depende menos de la familia o clase social en 
la que nacemos y más del nivel educativo que alcanzamos. La educación es uno de los 
factores más valorados en el mercado de trabajo a la hora de acceder a empleos con 
mayor estabilidad, perspectivas de promoción y sueldo. Por lo tanto, el sistema 
educativo público es uno de los instrumentos más importantes a la hora de perseguir la 
igualdad de oportunidades y fomentar la movilidad social. 
España ha experimentado grandes cambios desde la transición a la democracia con el 
surgimiento del estado de bienestar, la implantación de leyes educativas comprensivas y 
una mayor inversión en gasto social, con la consiguiente expansión del nivel educativo 
de los españoles. Sin embargo, todavía existen grandes desigualdades por clase social 
tanto en el riesgo de fracaso escolar como en las posibilidades de cursar estudios 
universitarios, y estas desigualdades no han cambiado mucho en las últimas décadas. 

A pesar de las grandes desigualdades educativas que existen en España, la educación 
todavía podría cumplir un papel meritocrático si, por ejemplo, dos personas que han 
alcanzado el mismo título educativo (v.g. una licenciatura o grado en ingeniería) pero 
que vienen de orígenes familiares dispares (una viene de una familia de clase obrera, su 
padre es albañil y su madre limpiadora, y la otra de una familia de abogados) 
consiguieran un empleo y sueldo similar. Al igual que se habla de la brecha de género 
cuando se comparan los (desiguales) resultados en el mercado de trabajo entre hombres 
y mujeres con igual nivel educativo y productividad, en este caso podríamos 
denominarlo como brecha de clase. Este ejemplo sirve para ilustrar el hecho de que las 
desigualdades sociales no acaban en el sistema educativo, sino que también existen 
otros canales por los que las familias con más recursos económicos (patrimonio y 
negocios), sociales (contactos e información privilegiada) y culturales (habilidades no 
cognitivas como la capacidad de presentación) transmiten ventajas a sus hijos e hijas de 
generación en generación. 

¿Pero son estos canales de transmisión intergeneracional de la desigualdad injustos? 
Aquí entramos en un farragoso debate filosófico o normativo sobre la justicia social y 
los límites de intervención del estado. Los padres siempre quieren lo mejor para sus 
hijos e intentarán transmitirles todo tipo de ventajas. Por tanto, si se quiere conseguir la 
igualdad de oportunidades efectiva, la familia es incompatible con este ideal. Como esta 
posibilidad de abolir la familia como institución social es absurda e indeseable, hay 



 

 

canales de transmisión intergeneracional de la desigualdad que pueden considerarse más 
o menos justos. Sin lugar a dudas, la transmisión directa de riqueza y la cooptación a 
través de redes sociales o enchufes pueden ser considerados como canales injustos. No 
en vano, los estados intervienen en este proceso a través de los impuestos y la 
redistribución. En cambio, que los padres inculquen a sus hijos habilidades, 
aspiraciones y preferencias específicas sobre un campo de estudios, profesión o carrera 
profesional a seguir, o que les transfieran su pequeño negocio familiar de toda la vida 
(bar, tienda, quiosco) está menos claro y depende más de la posición ideológica del 
lector. 

En este post vamos a ver una radiografía de la desigualdad social en España 
identificando cuáles son las profesiones de padres y madres que transmiten más ventajas 
a sus hijos e hijas en el sistema educativo y en el mercado de trabajo (1). De esta forma, 
podemos tratar de aislar qué recursos familiares son más importantes a la hora de 
alcanzar un título universitario y llegar a las profesiones de mayor prestigio y sueldo. 
Las profesiones parentales con más y menos hijos universitarios 

En el gráfico 1 podemos ver qué porcentaje de hijos e hijas según la profesión parental 
llega a la universidad. En la parte de arriba, entre peones agrícolas y conductores de 
camiones se encuentran las profesiones de los padres en las que sus hijos tienen menos 
oportunidades de conseguir un título universitario. Por ejemplo, si naciste en una 
familia de jornaleros en el campo andaluz, tus posibilidades de ir a la universidad son 
ínfimas, un 4%. Similar suerte corren los hijos de familias que trabajaron en el sector 
primario (pesca, minería), en la construcción, o en el sector servicios de baja 
cualificación (empleados domésticos, limpiadores, cocineros y conductores de 
camiones). Los hijos de padres en estas profesiones alcanzan tasas de graduación 
universitaria entre el 8% y el 17%, cifras considerablemente por debajo del nivel medio 
de la población (24%), tal y como marca la línea roja vertical. 

 



 

 

En cambio, como puede apreciarse en la parte de abajo del gráfico 1, los hijos de padres 
profesionales liberales (ingenieros, abogados, médicos y profesores) alcanzan tasas de 
graduación universitaria muy altas de entre el 64% el 83%, en torno a tres veces más de 
la media de la población (24%). Los hijos de profesores de universidad se llevan la 
palma. 8 de cada 10 hijos de profesores universitarios consiguen un título universitario. 
Estas grandes desigualdades educativas pueden ser explicadas por tres factores 
fundamentales: la concentración de estudiantes de origen aventajado y mejor 
rendimiento en las mismas escuelas y barrios, la desigual distribución de recursos 
económicos y culturales entre las clases sociales y las desiguales actitudes con respecto 
a la educación. Con esto último queremos decir que para los padres que ejercen como 
profesionales liberales, si quieren mantener su estatus social en la siguiente generación, 
lo mínimo que esperan es que sus hijos alcancen un título universitario. Por tanto, 
empujarán a sus hijos en el sistema educativo incluso cuando saquen malas notas. 

Las profesiones que más se heredan de padres y madres a hijos e hijas  
En un reciente artículo publicado en el diario The New York Times en el que se 
analizaba la sucesión de profesiones en los Estados Unidos, se mostraba que las 
profesiones más heredadas de padres a hijos eran los trabajadores del acero, los 
legisladores, panaderos, abogados y médicos, mientras que los directivos medios, los 
administrativos y los trabajadores de los servicios seguían en menor medida los pasos 
de sus padres. El gráfico 2 muestra un análisis similar al de los Estados Unidos con un 
ranking de herencia de la profesión de padres a hijos para el caso español. Este índice se 
interpreta, por ejemplo, como que las personas que trabajan cómo médico son 17 veces 
más propensas a tener padres médicos en comparación con el resto de la población. 
Dicho de otra manera, los médicos tienen 17 veces más posibilidades de heredar la 
profesión de sus padres con respecto al caso en que las profesiones de padres e hijos se 
distribuyeran al azar. 

Como muestra el gráfico 2, en España el mayor nivel de herencia intergeneracional de 
la profesión se encuentra entre aquellas profesiones que conllevan la propiedad o 
gestión de pequeños negocios y grandes empresas. Este resultado no es sorprendente 
dado el gran porcentaje de negocios familiares (bares, restaurantes, tiendas de comercio 
al por menor) y de pequeñas y medianas empresas en España. Lo que sí parece más 



 

 

preocupante es que los hijos de directores y presidentes ejecutivos de grandes empresas 
trabajen de esta misma profesión y, probablemente, en la misma empresa. De la misma 
manera, los hijos de abogados pueden beneficiarse de la cartera de clientes de sus 
progenitores, hacer prácticas y entrar a trabajar directamente en el bufete familiar. 
En este ranking también encontramos profesiones liberales con exigentes oposiciones y 
barreras de entrada como puede ser el caso de los médicos y, sobre todo, de los jueces y 
magistrados. El tener padres que hayan pasado por unas oposiciones y que conozcan 
desde dentro el sistema puede otorgar grandes ventajas a sus hijos a la hora de seguir 
sus pasos. De la misma forma, encontramos en lo alto del ranking a guardias civiles, 
profesión que también cuenta con un sistema de oposiciones y selección que incluso da 
ventajas a los candidatos cuyos progenitores ejercen o ejercieron en estas mismas 
profesiones. Por último, a lo largo del ranking hay profesiones del sector primario de 
baja-media cualificación en la pesca, la ganadería, el campo (jornaleros) y la minería. 
Este tipo de profesiones se caracterizan por desempeñarse en ambientes rurales en los 
que el acceso a la educación superior es limitado, como vimos en el gráfico 1, y las 
oportunidades del mercado de trabajo son escasas fuera de estos nichos. Por último, 
cabe destacar oficios clásicos como fontaneros y encofradores en los que el saber 
técnico puede ser transmitido.  
La brecha de clase entre personas con el mismo nivel educativo 

Aunque hemos visto que hay un alto grado de herencia o reproducción 
intergeneracional de la profesión en España, esto podría ser explicado por las 
desigualdades en el acceso a la educación que vimos en el gráfico 1. Es decir, los hijos 
de médicos tienden a ser médicos en mucha mayor proporción que el resto de la 
población porque también tienen más posibilidades de estudiar en la universidad. Por 
tanto, vamos a ver si las personas que han alcanzado el mismo nivel de estudios 
consiguen acceder a la misma clase social y ganan el mismo dinero independientemente 
de la profesión de sus progenitores (2). 

El gráfico 3 muestra una comparación extrema de las ventajas que obtienen los hijos de 
clases medias-altas tales como directores generales de grandes empresas, jueces o 
profesores de universidad, en comparación con los hijos de albañiles, una de las 
profesiones obreras más numerosas de los padres. Teniendo en cuenta que tanto los 
hijos de las clases altas como de los albañiles en este análisis han conseguido el mismo 
nivel de estudios, el gráfico 3 muestra grandes desigualdades entre estas clases sociales. 
Los hijos de economistas, jueces, abogados y profesores de universidad tienen entre un 
12% y un 20% más posibilidades de acceder a la clase directiva y profesional, y ganan 
entre 250 y 375 euros más al mes que los hijos de albañiles con el mismo título 
educativo. Estas son las profesiones de los padres que otorgan mayores ventajas a sus 
hijos por canales sospechosos de ir en contra de la justicia social (conexiones, 
transmisión directa del negocio, información privilegiada sobre procesos de selección y 
oposiciones), al funcionar independientemente del sistema educativo. El caso de los 
directores y gerentes de (pequeñas y medianas) empresas del comercio al por mayor y al 
por menor es ilustrativo, ya que los hijos de pequeños empresarios consiguen ventajas 
en términos de sueldo, probablemente al trabajar en el mismo negocio familiar, pero no 
en cuanto al acceso a la clase media-alta. 

 
 

 
 



 

 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

Estos resultados sugieren que la educación no está funcionando como igualador social o 
como garante meritocrático ya que, entre individuos que han alcanzado el mismo título 
educativo, aquellos que provienen de familias más privilegiadas tienen ventajas 
sustanciales en el mercado de trabajo. Queda por saber si estas ventajas son debidas a 
que los individuos que vienen de familias privilegiadas estudian en instituciones 
educativas de mayor prestigio, porque son más productivos, porque sus padres les 
transmiten conocimientos específicos de la profesión, porque los empleadores tienen un 
sesgo o discriminan en favor de estos, porque las familias privilegiadas ayudan a sus 
hijos a través de contactos o cooptación, o les transmiten directamente sus recursos 
patrimoniales, económicos y financieros. 

Conclusión 
Resumiendo, en este artículo hemos visto que en la España actual existen grandes 
desigualdades en el acceso al factor más importante para el estatus socioeconómico 
(clase social y sueldo), el nivel educativo. Son los hijos e hijas de profesionales liberales 
quienes disfrutan de mayores oportunidades de conseguir un título universitario. 
También hemos visto que existe un alto grado de herencia de la ocupación entre padres 
e hijos, y que son las ocupaciones que conllevan la propiedad o gestión de pequeños 
negocios y grandes empresas, las profesiones liberales con sistemas exigentes de 
selección (jueces, magistrados, médicos) y las ocupaciones de baja cualificación del 
sector primario y servicios las que más se transmiten entre generaciones. Por último, 
hemos visto una brecha de clase en la que los hijos de profesionales liberales 
(abogados, profesores de universidad, economistas) y empresarios son los que obtienen 
mayores ventajas en el mercado de trabajo en comparación con hijos de la clase obrera 
(albañiles) con el mismo nivel educativo. Por tanto, parece que, como indicaba Pau-
Marí Klose en otro  post en este diario, las clases-medias altas en España son capaces de 
acaparar las oportunidades tanto en el sistema educativo como en el mercado de trabajo, 
lo que conduce a situaciones indeseables para el bienestar del conjunto de la sociedad. 



 

 

 
Notas 
 
(1) Para realizar estos análisis hemos recopilado y analizado datos de los barómetros del Centro de 
Investigaciones Sociológicas llevados a cabo entre 2013 y 2018 seleccionando a aquellos hombres y 
mujeres activos de entre 28 y 65 años con información válida sobre la profesión de sus padres y/o madres. 
Hemos tomado como referencia la profesión del progenitor de los encuestados con el estatus 
socioeconómico más alto. Sin embargo, debido a las dificultades históricas de las mujeres para acceder a 
la educación y seguir una carrera profesional en España, solo en torno al 8% de las profesiones parentales 
corresponden a la madre. Por tanto, de aquí en adelante usamos los términos genéricos profesión parental, 
profesión del progenitor o padres. 
(2) En este análisis usamos una clasificación de educación desagregada en las siguientes 16 categorías 
para no sobreestimar el efecto de la clase social de origen: 
(1) Analfabetos / Leen-Escriben; (2) Menos de 5 años de escolarización; (3) Educación Primaria; (4) FP 
grado inicial; (5) Educación Secundaria; (6) FP de grado medio; (7) Bachillerato; (8) FP de grado 
superior; (9) Arquitectura o ingenierías; (10) Diplomatura; (11) Estudios de grado; (12) Estudios de 
licenciatura; (13) Arquitectura o ingenierías superiores; (14) Máster oficial universitario; (15) Doctorado; 
(16) Títulos propios de posgrado. 
 


